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Representaciones de deidades ofídicas  
en los enterramientos privados  

de las necrópolis tebanas  
durante el Reino Nuevo: evidencia gráfica 

de las diosas Renenutet y Meretseger
Marta ARRANZ CÁRCAMO

 

Durante el Reino Nuevo, la recurrencia gráfica a las diosas caracterizadas por la forma de serpiente fue un hecho patente 
en los programas iconográficos desarrollados en el interior de los espacios funerarios de la élite. 
A partir del estudio de su iconografía es posible acceder a la parcela de la religiosidad y pensamiento en las que estas 
entidades estuvieron presentes. Con el fin de conocer diversos aspectos con los que quedaron relacionadas, tales como 
el contexto pictórico, su naturaleza y significación o la vigencia de su existencia y veneración, se han analizado las distintas 
muestras iconográficas en las que estas divinidades fueron representadas. En este contexto, la iconografía analizada 
específicamente ha tratado las imágenes de las diosas Meretseger y Renenutet.

The Representation of Ophidian Deities in Private Burials in the Theban Necropolis during the New Kingdom: Graphic 
Evidence of the Goddesses Renenutet and Meretseger
During the New Kingdom, the graphic recurrence of the goddesses characterized by the snake form was a patent fact in the 
iconographic programs developed within the funeral spaces of the elite. 
From the study of its iconography, it is possible to access the areas of religiosity and thought in which these entities were 
present. With the aim of understanding various aspects related to them, such as the pictorial context, their nature and 
significance or the validity of their existence and veneration, the different iconographical samples in which these goddesses 
were represented have been analysed. In this context, the iconography specifically analysed has treated the images of the 
goddesses Meretseger and Renenutet.

Palabras clave: Iconografía, tumbas tebanas, diosas-cobra.
Keywords:  Iconography, Theban tombs, cobra-goddesses.
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1 Dodson e Ikram 2008: 77.

La tumba, entendida como un espacio sa-
grado para el transcurso de la eterni-

dad, albergaba todo un simbolismo y concep-
tualización mágica que facilitaba y garantizaba 
el destino del difunto1. Los programas pictóri-
cos albergados en su interior responden a un 
complejo entramado de concepciones con una 
simbología concreta y específica determinada 
por la época en la que se produjeron. Estas es-
tructuras simbólicas, que responden al resultado  

de la interpretación del medio por parte de la 
cultura egipcia, muestran una serie de concep-
ciones en las que las decoraciones gráficas que-
daron en relación con conceptos de protección 
y regeneración tras la muerte. 
 La decoración de la tumba quedaba definida 
por el propósito ritual con el que fue concebida, 
así como por la conceptualización conmemora-
tiva posterior que tendría lugar por parte de los 
vivos que acudirían al lugar, proporcionando 
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pretende poner de manifiesto su significación 
dentro del ámbito funerario egipcio a través de 
los programas decorativo-simbólicos de las tum-
bas. Es por ello por lo que se considera necesa-
rio el compendio de su iconografía con el fin úl-
timo de entender la recurrencia y significación 
propia de sus imágenes atendiendo al momento 
histórico en el que se produjeron. Con estos da-
tos, se pretende conocer si existe un modelo de 
situación, representación y significado que ex-
plique su presencia en las determinadas partes 
de la tumba. Debido a las numerosas imágenes 
que presentan esta forma, el presente estudio se 
ha centrado en aquellas cuya naturaleza ofídica 
estuvo plenamente definida. 
 A tal efecto, el análisis de las características que 
presentan las diosas-serpiente parte de la distin-
ción de escenas en las que aparecen, así como la 
morfología y los elementos gráficos propios que 
permiten identificarlas, asentando con ello las ba-
ses de la investigación que se está desarrollando. 

1 | Diosas-serpiente y su relación con el 
ámbito funerario 

 En el marco de la expresión de la mentali-
dad egipcia, es posible observar una recurren-
cia muy importante al elemento ofídico. Este 
hecho se debe a la cotidianidad con la que el 

pueblo egipcio convivió con estos animales, lo 
que llevó a su integración dentro del sistema 
de mitologías, leyendas y creencias, adquirien-
do con ello dentro del mundo funerario un rol 
y unas connotaciones muy específicas. 
 En este sentido, aparte de las propias enti-
dades consideradas como divinidades per se, 
existió otra categorización con un gran núme-
ro de entes mítico-religiosos que gozaron de 
esta morfología a la hora de ser percibidos y re-
presentados6. En su mayor parte, nos estamos 
refiriendo a entidades protectoras al nivel de 
deidades menores entre las que se pueden des-
tacar la existencia de ofidios guardianes y vi-
gilantes de distintos escenarios, serpientes en 
las que el difunto habría de convertirse tras su 
muerte u otros genios serpentiformes que ayu-
darían al finado en el transcurso por el Más 
Allá7. 
 La designación general de “diosas-serpiente”  
es utilizada para hacer referencia a aquella par-
cela del panteón egipcio que fue entendida 
bajo los rasgos ofídicos8. No obstante, una de 
las marcas más características de las concep-
ciones religiosas egipcias fue la gran variabi-
lidad de formas y asimilaciones que existieron 
en ellas, y en este sentido, tanto las representa-
ciones teriomórficas de aspecto ofídico como 
las distintas asimilaciones entre divinidades tu-
vieron una gran cabida. Bajo esta apariencia, es  

con ello la regeneración eterna del finado y su 
bienestar eterno2. Acorde con esta noción se han 
de entender las distintas escenas que compo-
nen cada una de las muestras pictóricas alberga-
das en los enterramientos, dentro de los cuales 
es posible observar cómo se produjeron de igual 
forma referencias a los sujetos serpentiformes3. 
En este contexto, en el cual la zona de culto de 
las tumbas tebanas era entendida como un espa-
cio abierto y público, el poder de la información 
transmitida a través de los textos y las imágenes 
tendrían un peso fundamental en la conmemo-
ración del propietario difunto4. 
 Dentro de las connotaciones simbólicas que 
se expresaron en las tumbas, en relación con 
el entendimiento de los procesos que sucede-
rían tras el fallecimiento del individuo, la pre-
sencia de estas divinidades fue requerida para 
garantizar con ello que cierta parte de las nece-
sidades del individuo fueran cubiertas, dadas 
las prerrogativas asociadas en particular a es-
tas deidades.
 El foco de atención de este trabajo se ha cen-
trado en la zona de necrópolis de la antigua 
ciudad de Tebas, debido al elevado índice de 

recurrencias que allí se produjo hacia estas di-
vinidades. Estas alusiones, expresadas tanto en 
muestras gráficas como en menciones textua-
les ubicadas en los enterramientos, así como en 
otra multitud de muestras materiales, fueron 
promovidas por el clamor y fervor popular que 
hacia estas diosas quedó constatado en la zona.
 El análisis iconográfico de estas entidades 
constituye el punto metodológico de partida 
para el estudio de la presencia, distribución y 
localización específica en las tumbas de la ne-
crópolis tebana de las diosas-serpiente duran-
te el Reino Nuevo. La investigación que aquí 
se plantea parte del análisis cualitativo de las 
fuentes existentes para la materia. Con anterio-
ridad, numerosos investigadores han eviden-
ciado la significación de estas formas en diver-
sos contextos, pero existen pocos trabajos al 
respecto focalizados hacia el ámbito de las re-
presentaciones en los enterramientos privados, 
por lo que las investigaciones realizadas res-
ponden a la ausencia de estudios concretos5.
 En este sentido, el análisis en conjunto de las 
imágenes de estas deidades en relación con los 
programas iconográficos de los enterramientos 

2 Hartwig 2004: 37.
3 No obstante, se ha de considerar que el estudio de este tipo de edificaciones en cualquiera de sus vertientes 

define exclusivamente a una porción de la sociedad egipcia antigua. El hecho de poseer un enterramiento con las 
características que en el presente estudio se analizan limita en buena parte al conjunto de la población, entendiendo 
las circunstancias socioeconómicas que quedan asimiladas a la posesión de este tipo de propiedad. Esto se debe 
a que tanto el derecho de posesión como la parcela de tierra destinada a la tumba eran concedidos por el rey en 
función del estatus del individuo (Hartwig 2004: 22). A pesar de esto, los enterramientos dedicados a las altas 
esferas de la sociedad egipcia suponen unos vestigios fundamentales para el entendimiento de la civilización egipcia 
(Dodson e Ikram 2008: 8). Esto se debe a que las imágenes diseñadas sobre las superficies murales de las tumbas 
suponen una fuente de documentación de gran consideración, dado que en ellas se dejó constancia de parte de esas 
concepciones mentales a través de su registro iconográfico. 

4 Hartwig 2004: 8-9.
5 Así, las obras de Davies (1923, 1939), Vandier (1935), Säve-Söderberg (1957), o Manniche (2011) por ejemplo, suponen 

una fuente fundamental para la investigación de estas diosas en el contexto funerario, si bien las publicaciones científicas 
realizadas hasta la fecha únicamente han analizado a estas divinidades en relación con el monumento específico en el que 
se documenta su presencia. En este sentido, se está desarrollando una lista actualizada de las fuentes primarias –tanto 
textuales como iconográficas– de las referencias y representaciones de estas diosas en la necrópolis tebana. Para ello, se 
está a la espera de la aprobación de una solicitud al Ministerio Egipcio de Antigüedades para la visita a una docena de 
monumentos funerarios tebanos. Por considerarse un trabajo preliminar y tratarse de una lista aún incompleta donde 
varias atestiguaciones deben ser examinadas y confirmadas, no se incluye la misma en el presente trabajo. Todo ello se 
está desarrollando en la actualidad en el marco de la investigación doctoral en la Universidad de Alcalá (UAH).

6 Este tipo de sujetos gozaron de una gran significación en distintos escenarios del Inframundo egipcio representados 
fundamentalmente en enterramientos de la realeza, tal como se puede observar a través de los diferentes corpora 
funerarios que en ellos se disponen. No obstante, la dualidad de concepciones tan característica asociada a la figura 
de la serpiente en el pensamiento religioso egipcio es un hecho muy llamativo y constantemente contemplado. Este 
concepto se puede datar a partir de los Textos de las Pirámides, donde una gran cantidad de entidades ofídicas son 
identificadas atendiendo tanto a su naturaleza benévola/malévola como a su entendimiento celestial/terrenal. Así, 
no debe resultar extraño la existencia de distintos textos que interpelan a la repulsa de estas entidades, a la vez que 
existen otros que solicitan la protección que con su presencia otorgarían.

7 Respectivamente, encontramos por ejemplo en el Libro de las Puertas a la serpiente zAw zmjt “Quien guarda el desierto” en la 
primera puerta (Hornung y Abt 2014: 26) o la serpiente sbAy “Quien pertenece a la puerta” en la decimosegunda división 
(Hornung y Abt 2014: 448); a la serpiente Sata a la cual el difunto desea equipararse en el enunciado 87 del Libro de la Salida 
al Día (Taylor 2010: 180) o la serpiente nat en el ensalmo 332 de los Textos de los Ataúdes (Faulkner 1973: vol. I, 256).

8 Este hecho se ha de tener en cuenta, dado que la trasposición de formas en la imaginería egipcia no es un hecho extraño; de 
lo contrario, intentar identificar una morfología canónica y única de una divinidad egipcia sería una tarea vana (Fernández 
Pichel 2017: 33).
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con el ámbito funerario se puede rastrear hasta 
las concepciones mentales y religiosas expues-
tas en los Textos de las Pirámides16. Analizando 
el citado corpus textual, se pueden conocer las 
características primigenias que definieron a 
esta divinidad, entre las que destacan su aso-
ciación plena con el uraeus o su relación con 
la vestimenta mortuoria del rey difunto, por 
ejemplo17.
 No obstante, existen de igual forma refe-
rencias a otras diosas-serpiente en los enterra-
mientos privados de la élite tebana. Ejemplo 
de ello son las representaciones gráficas per-
tenecientes a la dinastía XIX de la diosa deno-
minada como Nebet-tuy18 en la TT 214 en Deir 
el-Medina, figurada con una iconografía pe-
culiar respecto al resto de las imágenes de dio-
sas-serpiente en estas tumbas. Esto se funda-
menta en que la divinidad en cuestión aparece 
personificada bajo la combinación de la tota-
lidad del cuerpo ofídico con el cuello dilatado 
y la inclusión de piernas humanas, una icono-
grafía inusual para este contexto y que en ma-
yor medida quedó ligada a las divinidades me-
nores presentes en los corpora funerarios de la 
realeza19. En relación con esta misma iconogra-
fía encontramos también la representación de 
la divinidad serpiente Sata20 en la tumba TT 6 
de Neferhotep en Deir el-Medina21, la cual fue 

configurada bajo la misma tipología híbrida 
siendo adorada por el difunto. 
 En otros casos, es posible observar la identi-
ficación de la naturaleza ofídica con otras divi-
nidades, como en el caso de la diosa Hathor en 
tanto que fue asimilada con Meretseger. Esta 
asociación entre las entidades se puede cons-
tatar con las referencias gráficas y textuales de 
las tumbas TT 177 de Amenemopet en Khokha 
y en la tumba TT B.3 de la misma necrópo-
lis22. En las dos ocasiones, las imágenes que 
referencian esta síntesis muestran la unión de 
ambas divinidades bajo el nombre conjunto de 
las diosas ¡tHr-mrsgr, pero bajo la iconogra-
fía prototípica de Hathor como vaca que emer-
ge de la montaña tebana23. Durante el Tercer  
Período Intermedio, es posible referenciar in-
clusive la asociación de la diosa Isis con la for-
ma ofídica tal como aparece en el tímpano de 
la puerta interior de la tumba TT 13224, asimi-
lación que en la Época Tardía tendrá una im-
portancia indudable. En este caso específico, 
la figuración de la diosa fue concebida bajo 
una apariencia serpentiforme de grandes di-
mensiones, la cual apoya en al menos cinco 
puntos las ondulaciones del cuerpo, otorgan-
do con su cuerpo de grandes dimensiones un 
espacio protector adecuado al espacio sobre el 
que se dispone25. 

posible diferenciar distintas deidades que es-
tuvieron vinculadas con los cultos solares, así 
como con nociones de protección y salvaguarda 
fundamentalmente. En relación con las carac-
terísticas religiosas que definieron a estas enti-
dades serpentiformes, uno de los atributos que 
tuvo mayor transcendencia fue su vertiente fu-
neraria9. Esta relación con el mundo mortuorio 
se puede corroborar a través de diversas eviden-
cias, ya que esta no quedó limitada exclusiva-
mente al contexto de las pinturas parietales. A 
partir de diversos objetos y referencias textuales 
es posible conocer cómo quedó de manifiesto 
dicha conexión entre las divinidades-serpiente y 
el ámbito funerario desde épocas tempranas de 
la cultura egipcia10. 
 En el contexto de los enterramientos de la 
élite del Reino Nuevo en la zona tebana, la pre-
sencia de dos diosas-serpiente sobresale en las 
decoraciones murales de las estancias. Los ca-
sos que se presentan aluden a las divinidades 

Meretseger y Renenutet11, entidades caracte-
rizadas plenamente por la forma ofídica de la 
cobra. No obstante, se ha de tener en cuenta 
la gran variabilidad que existió en las decora-
ciones murales, lo que hizo que no existiera un 
programa iconográfico rígido12.
 La primera de ellas tuvo una existencia de-
terminada por las circunstancias en las que 
su culto se desarrolló, siendo este fruto de las 
concepciones religiosas particulares de la po-
blación de Deir el-Medina13, y pudiendo cons-
tatarse fundamentalmente su existencia en so-
portes tangibles. La identificación de la diosa 
con la zona geográfica en la que se desarrolló 
fundamentalmente su culto se puede observar 
a partir de los epítetos que recibió, siendo ape-
lada como Dhnt-nt-Imntt en calidad de patrona 
y personificación de la necrópolis tebana14, así 
como de la consagración a su favor de un san-
tuario rupestre en el que los devotos le rendían 
culto15. Para el caso de Renenutet, su conexión 

9 No obstante, la importancia de estas divinidades no quedó únicamente ligada a este ámbito. El recurso tanto a 
su presencia como a su imagen en otros soportes es prueba de la consideración de la que gozaron por parte de la 
población egipcia antigua. En este sentido, se puede advertir la competencia de sus prerrogativas en relación con 
la protección de diversos aspectos a partir de numerosas muestras del registro material asociadas a la esfera de los 
vivos. 

10 Ejemplo de ello es el hecho de hallarse múltiples referencias en los Textos de las Pirámides que atestiguan esta 
conexión, tales como las menciones a las diosas ObHwt (Wb V, 31, 1; LÄ III, 379) o Ixt-wtt (Wb I, 125, 10), por 
ejemplo. Asimismo, la presencia de serpientes en la decoración de objetos y estructuras como por ejemplo en el 
complejo funerario de la pirámide escalonada en Saqqara de Netjerikhet (Djoser), o incluso en la forma de seres 
protectores representados en una de las estructuras de acceso al complejo indicaría la asociación benefactora, 
divina y liminal de la serpiente en el consciente de la comunidad en esa época. En este caso concreto, la figura 
del ofidio fue integrada de manera doble en un bloque de caliza fragmentado que resultó ser parte de una 
única jamba (Hawass 1994: 45). La iconografía nos muestra los cuerpos de dos serpientes dispuestas de manera 
longitudinal en los extremos del bloque –quedando en la parte central del mismo el serekh con el nombre del rey– 
enfatizadas por su ejecución en bajo relieve y caracterizadas por la decoración de la totalidad de su cuerpo con 
un entramado reticulado (Hawass 1994: 48-49), pero fundamentalmente por la vista cenital con la que fueron 
ejecutadas. 

11 Respectivamente: Wb II, 104, 19, LÄ IV, 80; Wb II, 437, 13-18, LÄ V, 232-236.

12 Pino 2009: 31.

13 Tosi y Roccati 1972: 221.

14 Leitz 2002: vol. VII, 566.

15 El santuario, compuesto por siete capillas excavadas en la roca, quedó orientado hacia el norte en dirección a la 
propia cima natural de la montaña (Bruyère 1929: 11).

16 Helck y Otto 1984: 231. A17 

17 Respectivamente, TP 256 §302 y TP 622 §1755.

18 Wb II, 232, 6-8.

19 En este sentido del ámbito regio, puede observarse de igual modo la formulación del cuerpo ofídico sin alteraciones 
en la zona cervical dotado de piernas humanas, como por ejemplo en la KV 14, la tumba de la reina Tawseret de 
la dinastía XIX, en la que aparece la imagen de Khepri bajo esta morfología ofídica como parte de las entidades 
presentes en el registro inferior de la décima hora del Libro de las Puertas (Hornung y Abt 2014: 359).

20 Wb III, 411, 1.

21 PM I/1, 14.

22 Respectivamente, PM I/1, 283 y PM I/1, 455.

23 Manniche 2011: 88, fig. 62.

24 PM I/1, 247.

25 Leclant 1954: tab. VIII, fig. 2.
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lencia de las representaciones para las deidades 
cobra33 (véase fig. 1). Esta imaginería se lo-
gró a través del diseño de las escamas ventrales 
que conforman la capucha dilatada del animal 
vista de frente, mientras que el restante cuer-
po, así como la cabeza, se configuraron de per-
fil al igual que ocurriera con las representacio-
nes humanas. Esta conceptualización se ha de  

entender dado que la zona cervical de la cobra 
supone la parte más característica del animal, y 
por tanto lo que definía su naturaleza, confor-
mando con ello el elemento a destacar con ma-
yor énfasis. En las ocasiones en las que es po-
sible analizar el patrón decorativo, se aprecia 
la división tripartita característica del Reino  
Nuevo en la parte interior de la zona cervical  

1.1 | Caracterización de las diosas-cobra en 
el ámbito funerario 

 La diferenciación de la iconografía de es-
tos sujetos supone un elemento esclarecedor 
a la hora de entender su naturaleza. Mientras 
que las serpientes consideradas como elemen-
tos hostiles fueron normalmente representadas 
como gusanos o criaturas de grandes dimen-
siones26, la imagen de la cobra fue entendi-
da como un símbolo mitológico del ciclo solar, 
siendo considerada tanto hija del astro como el 
propio ojo del dios solar con sus poderes trans-
formatorios27. Bajo las concepciones solares 
y en relación con ciertos aspectos biológicos 
que presenta este género ofídico en la natura-
leza –tales como la capacidad de algunos géne-
ros ofídicos de generar y proyectar veneno o el 
proceso de la ecdisis bajo el cual se produce la 
regeneración de las escamas de su cuerpo–, es-
tas divinidades quedaron asociadas a los aspec-
tos de protección y resurrección que destacan 
entre sus prerrogativas. 
 Este hecho conllevó la representación de la 
cobra como prototipo a la hora de referenciar 
a las diosas que bajo esta configuración fue-
ron entendidas. Las primeras alusiones gráfi-
cas claras de la cobra erguida y con la parte cer-
vical dilatada como sistema intimidatorio y 
defensivo dentro de la cultura egipcia se pueden  

rastrear hasta la dinastía I28. Para el contexto de 
los enterramientos privados, la primera repre-
sentación iconográfica del Reino Nuevo en la 
zona tebana de la cual se tiene constancia has-
ta la fecha pertenece a la tumba de la dinastía 
XVIII de Khaemweset (TT 261), sacerdote wab 
bajo el reinado de Amenhotep I29 (fig. 1). La es-
cena, supervisada por el propietario de la tum-
ba, presenta en el registro central las actividades 
de pisado de la uva y embotellado del produc-
to extraído. Entre ambas, una figura masculi-
na realiza una libación y muestra ofrendas hacia 
una divinidad cobra tradicionalmente identi-
ficada con Renenutet por el tocado y el pedes-
tal sobre el cual se dispone, así como por la aso-
ciación de esta deidad con el proceso vinícola30. 
La diosa, representada de manera que confor-
ma un nudo con el cuerpo y yergue el tercio su-
perior mostrando la zona cervical dilatada31, 
está colocada sobre el conjunto de signos jero-
glíficos nbt kA. Esta asimilación del sujeto ofí-
dico con el citado grupo jeroglífico sería un ar-
gumento más a favor de la asociación de la 
entidad serpentiforme con la diosa Renenutet, 
poniéndose de manifiesto por primera vez la re-
lación de la divinidad con el epíteto “Señora de 
los alimentos” dentro de las pinturas parietales 
tebanas32.
 La formulación del cuerpo ofídico que pre-
senta la imagen supuso el arquetipo por exce-

26 Johnson 1990: 3. 

27 Troy 1986: 71. 

28 Existen representaciones de serpientes erguidas en materiales pertenecientes al Período Predinástico y Predinástico 
temprano, pero en algunos casos no es posible asegurar con total certeza que estas imágenes muestren el cuello 
dilatado del animal, ya que la representación de éstos se hace de perfil exclusivamente (Johnson 1990: 19). En el caso 
de las citadas estructuras de acceso al complejo de Djoser (Hawass 1994: 46, fig. 1; 47, fig. 2), la representación de 
forma cenital del reptil muestra esta misma coyuntura ya que, si bien es posible diferenciar el cuerpo y la cabeza de 
este, no es posible determinar con total exactitud si se trataría de un espécimen perteneciente al género Naja dado 
que la zona definitoria del género ofídico no fue diferenciada.

29 PM I/1, 344.

30 Broekhuis 1971: 21. 

31 Griffith Institute, Oxford: DAVIES MSS 10.59.1A; Das Digitale Schott-Archiv: 4085. 

32 Arranz-Cárcamo en prensa.

33 No obstante, no es extraño encontrar diversos soportes que muestran otras formulaciones del cuerpo de la 
serpiente al identificarse con las diosas. En este sentido, se debe señalar por ejemplo el ostraca albergado en el 
Museo Fitzwilliam de Cambridge (E.GA.4324a.1943) donde aparece Meretseger con el cuerpo completamente liso 
dispuesto sobre un apoyo y sin alteraciones en su fisionomía, recordando al cuerpo de una culebra, pero también a 
la representación de la serpiente Sata en la tumba TT 359 de Inherkau en Deir el-Medina, por ejemplo. El hecho de 
que una misma tipología referencie a diversas entidades resulta llamativo, dado que los mismos patrones decorativos 
del cuerpo de la serpiente pueden estar presentes en entidades de naturaleza tanto benévola como malévola. En 
este sentido, si se observa por ejemplo la misma tumba TT 359 o el Papiro de Hunefer (Museo Británico, EA9901,8) 
se puede observar cómo los patrones corporales coinciden. Por tanto, no parece oportuno discernir, al menos por 
ahora, que la forma en la que fue representado el cuerpo del ofidio, ya sea por el patrón esquemático como por la 
coloración, sirvan para identificar con total seguridad las prerrogativas determinantes de cada entidad. 

Figura 1. Detalle de la decoración parietal de la TT 261, sala transversal. Davies MSS 10.59.1A, Copyright Griffith Institute, 
University of Oxford. 
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conceptos de regeneración y eternidad asocia-
dos a la forma ofídica (véase fig. 2).
 Debido a su asociación con el rol solar como 
hija-reina, las diosas-cobra mostraron el toca-
do Swty de las altas plumas como una de sus  

características definitorias. Este simbolismo, 
derivado de la iconografía de la realeza feme-
nina, conllevó asociadas de igual modo unas 
connotaciones concernientes a la naturaleza fe-
menina como fuerza generadora, así como a la 
referencia simbólica de los dos horizontes en-
tre los cuales tiene lugar el renacer del sol en 
el caso de mostrarse entre las plumas el disco  
solar41. 

1.2 | Iconografías de los enterramientos 
privados tebanos 

 A la hora de atender a la iconografía con la 
que fueron representadas estas divinidades, se 
han de esclarecer los distintos ámbitos en los 
que estuvieron presentes. Las imágenes en las 
que estas entidades tuvieron cabida tradicional-
mente han sido diferenciadas entre “escenas ri-
tuales” y “escenas de vida cotidiana”, denomi-
naciones que en las últimas décadas han sido 
abandonadas y superadas dado que manifiestan 
una categorización que no existiría en la menta-
lidad egipcia42. Esta diferenciación ha sido su-
perada por el enfoque que pone de manifiesto 
el significado polivalente de las imágenes, por 
lo que estas escenas han de entenderse bajo un 
simbolismo en el que actuaban como parte de 
la regeneración del difunto a la vez que consa-
graban su conmemoración43. 
 La categorización de las escenas responde 
también a su propia localización en la tumba, 
y en este sentido aquellos enterramientos per-
tenecientes a la dinastía XVIII mayoritariamen-
te albergan las escenas “terrenales” en su par-
te visible y pública44. Bajo esta designación, 
las escenas “cotidianas” que allí se presentaron 

dilatada34. Si se atiende a esta determinada 
zona, es posible asimismo encontrar variacio-
nes y con ello la intencionalidad del artista en 
dotar a la entidad de unas características pro-
pias. El caso más llamativo es la decoración a 
modo de retícula en toda la parte ventral que 
presenta Renenutet en la tumba de la dinas- 
tía XVIII perteneciente a Kenamon (TT 93)35, 
propiciada por la calidad de los propios relieves 
del enterramiento, y la cual recuerda en parte a 
las representaciones ofídicas de distintas divini-
dades albergadas en la KV 19, tumba de la di-
nastía XX perteneciente al hijo de Ramsés IX, 
Mentuherkhepeshef, por ejemplo.
 Respecto a la colocación del cuerpo de la en-
tidad, es posible observar cómo las imágenes 
albergadas en los enterramientos tebanos las 
muestran acomodadas sobre una cierta varie-
dad de superficies. No obstante, estos datos no 
son absolutos, dado que existen otras tumbas 
en las que no es posible averiguar sobre qué tipo 
de soporte estaría colocada la deidad bien por 
el estado de conservación de la imagen (TT 56,  
TT 155), bien por tratarse de una escena inacaba-
da (TT 54, TT 92). En los casos que sí es posi-
ble observarlo, en algunas ocasiones estas enti-
dades fueron representadas directamente sobre 
la línea de suelo, como por ejemplo en las repre-
sentaciones de Renenutet en la tumba TT 172 de 
Khokha correspondiente a la dinastía XVIII36 

o la de Meretseger como serpiente-alada en la 

primera cámara funeraria de la TT 5 de Nefer-
abu en Deir el-Medina37 (fig. 2), pero también 
se han de destacar sus figuraciones sobre la ces-
ta nb38 o bien sobre el plano superior de un al-
tar39. La colocación de la serpiente sobre la cita-
da cesta supone una iconografía muy recurrente 
en las imágenes ofídicas, estando relacionadas 
fundamentalmente con la autoridad de la divi-
nidad en tanto que “señora” (nbt) al estilo de las 
diosas nbty en la titulatura real40, pero también 
podría aludir a “todas las serpientes de la diosa” 
o incluso a “toda deidad” en referencia a todas 
las deidades que, dentro del panorama sincréti-
co y de préstamos míticos y cultuales, participa-
sen de las cualidades de la diosa serpiente a la 
cual se referenciaría. 
 En relación con la indumentaria con la que 
fueron dotadas en este contexto, esta se centró 
en la representación de diversos tocados y coro-
nas. En este sentido, las decoraciones presentes 
en estos enterramientos pueden ser visibles en 
numerosas tumbas y con variantes, mostrando 
un amplio abanico de opciones con las que fue-
ron figuradas (tabla 1). En el caso concreto de 
la tumba de Neferabu, otros elementos ponen 
de manifiesto parte de las prerrogativas asocia-
das a estas divinidades, como por ejemplo el re-
curso protector de la diosa dotado a través de 
la iconografía de las alas, con las cuales protege 
al dios Osiris, a la vez que el símbolo shen sobre 
el cual desliza su cuerpo pone de manifiesto los 

34 La denominada “división tripartita” del cuello dilatado del género Naja hace referencia a la composición que se 
aprecia a partir de la ejecución de las escamas ventrales del animal, configuradas en dos registros geométricos 
inferiores y uno circular superior que quedan divididos por las escamas axiales (Arranz-Cárcamo en prensa).

35 Pilar D (b) (PM I/1, 193).

36 PM I/1, 280.

37 PM I/1, 13.

38 Las tumbas en las que esta iconografía es visible son: TT 38; TT 79; TT 188; TT 256; TT 261. 

39 En los registros de las tumbas: TT 49; TT 77; TT 93; TT 217, TT A5.

40 Esta relación se puede constatar por primera vez en la representación de la diosa Wadjet en la placa de marfil 
perteneciente al rey Aha de la dinastía I (Museo Egipcio de El Cairo, CG 14142), donde por primera vez se 
documenta el título nbty de un monarca (Johnson 1990: 46).

Figura 2. Decoración de la pared norte de la primera cámara
funeraria de la tumba TT 5. Vandier 1935: lám. V, fig. 1.

41 Troy 1986: 126-127.

42 Hartwig 2004: 49.

43 Hartwig 2004: 50.

44 Dodson e Ikram 2008: 8. 
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“Señora de las Provisiones”47 o aquel proce-
dente de la tumba TT 38 de Djeserkareseneb de 
la dinastía XVIII48, en el cual se menciona a la 
Rnnwtt nbt-Snwt “Señora del granero”49. Ejem-
plo de ello se puede observar a través de la ico-
nografía presente en la tumba TT 54 de la di-
nastía XVIII en Sheik Abd el-Qurna, en la cual 
se configura la pila de grano ante la imagen in-
acabada de la diosa50, así como por las esce-
nas pertenecientes al período ramésida en las 
tumbas TT 217 de Deir el-Medina y TT 284 en  
Dra Abu el-Naga51 (fig. 3). Este último caso su-
pone una muestra gráfica interesante sobre el 
festival de la cosecha realizado ante la divini-
dad, dado que la iconografía nos muestra el re-
cinto cerrado en el cual se almacenaba el gra-
no y ante el cual se dispone un santuario en el 
que la diosa es referenciada a través de su for-
ma ofídica a ambos lados de la capilla erguida 
en su favor52. Si bien la escena que muestra el 
rito apenas se conserva, el hecho de que se ates-
tigüe una figura regia femenina dominando la 
escena parece poner de manifiesto la relación 
entre la deidad y el parentesco sexual de la rea-
leza femenina53.
 Por otra parte, la presencia de la divinidad 
quedó estrechamente ligada con aquellas ac-
tividades de carácter vinícola. Bajo este gru-
po, se consideran todas las actividades que 
tuvieron lugar en relación con el procesa-
do del producto, desde la recogida de la uva 
al embotellamiento final del vino resultante  

(tabla 2). El ejemplo más completo de este 
proceso se encuentra en la tumba TT 90 de la 
dinastía XVIII en Sheik Abd el-Qurna, perte-
neciente a Nebamun54. En ella, se puede cons-
tatar de manera fehaciente la recurrencia a la 
diosa mediante una apelación presente en el 
registro central de la escena: n kA=T Rnwtt […] 
imi Hw Df(A)w “¡Para tu Ka, Renenutet! Ofrece 
sustento y ofrendas”55. 
 En este aspecto, del total de escenas que 
están documentadas y que se presentaron 
con contenido relacionado con el proceso de  

supondrían una referencia a la vida futura del 
difunto45 con todo el simbolismo que conlle-
vaban asociado al mostrar al finado como eter-
no partícipe de las actividades. En este con-
texto, en el que se confería al propietario del 
espacio de una perpetuación de las acciones y 
por tanto de las ofrendas a través del registro 
gráfico, tuvieron cabida las representaciones 
de las diosas-serpiente implicando un simbo-
lismo de regeneración y recurso constante de 
ofrendas tras la muerte. 

 Dentro de las iconografías que se agrupan 
bajo esa designación, es posible observar nu-
merosas referencias hacia Renenutet en par-
ticular dentro de las consideradas “escenas de 
recursos naturales”46. La presencia de esta de-
terminada divinidad quedó por una parte li-
gada con escenas puramente agrícolas, don-
de se observa la efigie de la diosa relacionada 
con graneros o pilas de grano dispuestas ante 
su figura, confirmando con ello los epítetos 
que se le atestiguan como el mencionado nbt kA  

47 Sadek 1987: 123.

48 PM I/1, 69.

49 Leitz 2002 vol. IV: 143.

50 Polz et alii 1997: lám. 13. PM I/1, 105.

51 Respectivamente PM I/1, 316 y PM I/1, 366.

52 Davies 1939: 155.

53 Davies 1939: 155.

54 Hartwig 2004: 107. PM I/1, 184.

55 Davies 1923: lám. XXX.

Tocado Imagen Atestiguación

Tocado Swty TT 57, TT 216, TT 261, TT 284

Tocado Swty y disco solar TT 56, TT 77, TT 177, TT 214, TT 217

Corona hathórica TT 49, TT 79, TT 92

Corona hathórica con plumas TT 48, TT 90, TT 93, TT 188

Corona Atf TT 5

Disco solar TT 54

Sin tocado   — TT 38, TT 172, TT 256, TT A5

Otros — TT 2, TT 51, TT 335

Tabla 1. Relación de tocados y coronas en los enterramientos privados tebanos.

Figura 3. Decoración parietal de la tumba TT 284, pared este 
de la sala transversal. Davies 1939: lám. XIX.

45 Manniche 2003: 45.

46 Hartwig 2004: 106.
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con la realeza. Para el primero de los casos res-
pecto a las tumbas de la dinastía XIX, se encuen-
tra el ejemplo de la TT 2 de Khabekhnet en Deir 
el-Medina60, donde en la pared oeste de la cá-
mara sepulcral se representó a los progenitores 
del propietario de la tumba ofrendando bienes 
y realizando libaciones ante las figuras sedentes 
de Ptah y la versión híbrida de Meretseger con 
cuerpo femenino y cabeza compuesta por el 
extremo superior de la cobra. Durante el perío-
do pre-amarniense existen de igual modo imá-
genes de ofrenda entre los propietarios y la dio-
sa Renenutet, como en el caso de las tumbas  
TT 38 de Djeserkareseneb y TT 93 de Kenamon, 
donde se la presenta de manera plenamente 
serpentiforme recibiendo distintos bienes pre-
sentados por el difunto. Estas representaciones 
continuaron mostrándose con posterioridad en 
la sala transversal. 
 En el caso de las imágenes relacionadas 
con la realeza, es posible observar la apela-
ción a estas divinidades ofídicas en distintos 
ejemplos. Uno de ellos se encuentra en la se-
gunda cámara funeraria de la tumba TT 5 de  
Neferabu, donde se recurrió a la personifica-
ción de una entidad teriomorfa ofídica que re-
cibe adoración por parte del monarca Amen-
hotep I configurado con caracteres juveniles, y 
que tradicionalmente, ha sido identificada con 
Meretseger61 (fig. 4). Una escena similar pue-
de observarse en la TT 335 de Nekhtamun en 
la misma necrópolis62, en la que dos deidades 
acompañan al joven monarca. En esta ocasión, 
la figura ofídica en cuestión fue Wadjet figura-
da bajo la anatomía humana plena63. No obs-
tante, el ejemplo de la tumba TT 5 de Neferabu 

supone una de las muestras en las que es el pro-
pio monarca el que ofrenda a las divinidades y 
no de manera contraria64.
 Respecto a la iconografía de estas deidades 
dentro del contexto de las escenas de venera-
ción, se puede observar por tanto cómo la figu-
ración con la que fueron representadas acogió 
distintas fisionomías, no quedando reservada 
exclusivamente a la forma ofídica plena. La re-
presentación de manera híbrida de estas dio-
sas se formuló íntegramente bajo el cuerpo fe-
menino y la cabeza correspondiente al tercio 

elaboración del vino en las distintas tumbas, 
prácticamente en la mitad de ellas se figuró la 
presencia de la diosa56. 
 La cronología de estos enterramientos con 
alusiones a las escenas vinícolas en las que  
Renenutet está presente nos muestra cómo exis-
tió una mayor incidencia en esta determinada 
iconografía durante el reinado de Amenhotep II, 
con al menos seis enterramientos contando en 
su decoración con la efigie de la diosa57. 
 En relación con la iconografía específica con 
la que fue referenciada la divinidad, para el 
caso de las representaciones decorativo-simbó-
licas de los enterramientos privados Renenutet 
fue representada de manera íntegramente ani-
mal, con la forma arquetípica del cuerpo de la 
cobra erguido y con el cuello dilatado. La for-
ma teriomórfica de la diosa en este tipo de esce-
nas no ha sido posible reseñarla, mientras que 

en otros ámbitos o soportes materiales sí es po-
sible identificarla. 
 En el período ramésida, tras el paréntesis de 
Amarna58 y debido al abandono de los plan-
teamientos anteriores considerados como una 
fuerte reminiscencia del pensamiento funerario 
anterior, se encontraron nuevas fórmulas para 
expresar el planteamiento funerario de la épo-
ca59. Es por ello por lo que los programas pic-
tóricos de las tumbas adquirieron una nueva 
significación, y dentro de esas nuevas expresio-
nes, se encuadran de igual modo las imágenes 
de las diosas-serpiente. 
 Aparte de los expuestos anteriormente, exis-
ten ejemplos que las muestran en escenas de 
veneración. En estos registros, en los que las 
deidades eran manifestadas recibiendo adora-
ción por parte de diversos sujetos, fueron rela-
cionadas tanto con personajes privados como 

56 Atendiendo a la obra de B. Porter y R. Moss (1970), los enterramientos que muestran escenas vinícolas son un total 
de 40, de los cuales 17 muestran referencias hacia Renenutet en algún momento del procesado del producto: TT 49, 
TT 56, TT 66, TT 77, TT 79, TT 90, TT 92, TT 96, TT 100, TT 155, TT 172, TT 188, TT 256, TT 261, TT 342, A. 5. 
Para el caso concreto de la TT 96, habría que tener cautela ya que el nombre de la diosa no se menciona con claridad 
(Broekhuis 1971: 55). 

57 Las tumbas pertenecerían a Userhat (TT 56), Re (TT 72), Suemnut (TT 92), Kenamon (TT 93), Sennefer (TT 
96) y Nebenkemet (TT 256), situadas las cinco primeras en la necrópolis de Sheik Abd el-Qurna, mientras que la 
última se localiza en la zona de Khokha. No obstante, ha de considerarse el hecho de que en la necrópolis tebana 
abundan los ejemplos pictóricos copiados entre los distintos monumentos, poniendo con ello de manifiesto la 
posibilidad de que fueran realizados por grupos reducidos de personas en un contexto determinado (Laboury 2012:  
203).

58 Hasta la fecha, no ha sido posible determinar la referencia a estas divinidades concretas dentro del ámbito de los 
enterramientos privados en otras necrópolis de la época.

59 Manniche 2003: 45.

60 PM I/1, 7.

61 PM I/1, 13; Černy 1927: 174-175.

62 PM I/1, 401.

63 Bruyère 1926: p. 158, fig. 106.

64 Černy 1927: 174.

Escena Atestiguación

Pisado de la uva TT 56, TT 92, TT 100, TT 188, TT 342

Ofrendas de producto embotellado TT 49, TT 66, TT 155, TT A5

Conjunción de ambas escenas TT 79, TT 90, TT 172, TT 256, TT 261

Tabla 2. Relación de enterramientos tebanos según tipología de escena vinícola asociada a Renenutet. 

Figura 4. Decoración del techo abovedado de la segunda 
cámara funeraria de la TT 5. Vandier 1935: lám. XIII.
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 Bajo el reinado de Amenhotep III69, la tum-
ba TT 48 de Amenemhet llamado Surer locali-
zada en Khokha (fig. 5) y la TT 57 de Khamehet 
llamado Mahu en Sheik Abd el-Qurna70 estu-
vieron caracterizadas por la materialización 
de la riqueza del período en sus manifestacio-
nes artísticas71. En el interior de ambas se re-
presentó la figura de la diosa Renenutet bajo 
su apariencia teriomórfica en actitud de ama-
mantamiento hacia el infante, escenas que 
acaecen bajo un baldaquino y ante la cual se 
disponen las ofrendas correspondientes72. La 

identificación del individuo infantil represen-
tado en dichos enterramientos ha sido común-
mente asumida con la del monarca, lo que a su 
vez conllevaría a su asociación con el dios del 
grano Nepri, debido a la configuración de este 
como hijo de la propia Renenutet73. En el caso 
de la tumba de Amenemhet (véase fig. 5), se ha 
de destacar cómo esa relación se produjo a dos 
niveles distintos, en primer lugar, en calidad 
de infante sobre el regazo de la divinidad y en 
segundo lugar apareciendo el monarca repre-
sentado de forma más juvenil, pero quedando 

superior erguido y dilatado de la cobra, sien-
do posible vislumbrar esta iconografía en dis-
tintas cronologías y ubicaciones. No obstante, 
en otra serie de soportes materiales no resulta 
extraño encontrar la reproducción de la dio-
sa bajo la forma híbrida contraria, compuesta 
por el cuerpo ofídico con cabeza femenina65. 
Por otro lado, la hibridación con elemen-
tos serpentiformes no fue la única, ya es posi-
ble observar variaciones como en el caso de la  
TT 106 de Paser de la dinastía XIX en Sheik 
Abd el-Qurna66, en la que la recurrencia a la 
diosa Meretseger se hizo bajo la apelación a su 
forma híbrida de cuerpo antropomorfo y cabe-
za de leona67. 

1.3 | Prerrogativas funerarias de las diosas-
serpiente 

 La significación principal de estas entidades 
quedó fundamentalmente en relación con di-
versos aspectos de protección y cuidado hacia 
el individuo tras la muerte. En este contexto es 
en el cual se pueden enmarcar las imágenes de 
las diosas vistas hasta el momento, en las que 
se les atribuyen las connotaciones de abasteci-
miento y dotación de protección a través de su 
veneración. Junto con esto, se encuentra otra 
de las prerrogativas cruciales que le fue conce-
dida a las diosas-serpiente y que estuvo relacio-
nada con el proceso que tendría lugar tras el fa-
llecimiento según las concepciones egipcias. 
En el punto liminar hacia la vida del Más Allá, 

se tuvo en consideración a estas diosas respecto 
al momento que acaecería tras la muerte del in-
dividuo. Tal como se puede comprobar a par-
tir de la iconografía de las tumbas, la presencia 
de estas divinidades fue requerida para la re-
presentación del momento en el cual el difun-
to, una vez renacido en el Más Allá, era alimen-
tado en calidad de infante. 
 Este tipo de escenas en las que el sujeto es 
representado con los rasgos de un individuo 
infantil quedan en relación con el simbolismo 
de la resurrección y consecuente regeneración 
que la cultura egipcia entendía que se produci-
ría tras el fallecimiento. El hecho de que el in-
dividuo volviera a la existencia tras la muerte 
hacía requerir de los mismos cuidados y aten-
ciones que este necesitó en vida68. Es por esto 
por lo que este tipo de representaciones tie-
nen cabida dentro de los programas iconográ-
ficos de las tumbas, al tratarse de un episodio 
de importancia fundamental para garantizar 
la eterna existencia del fallecido en el mo-
mento en el cual éste necesitaría de todas las 
ayudas y protecciones dada la fragilidad del  
escenario. 
 En relación con este episodio, existen 
muestras gráficas en las que la nodriza de la 
escena fue una diosa-serpiente. Estas imáge-
nes, concernientes a las divinidades que se 
presentan, se pueden referenciar en al me-
nos tres enterramientos distintos de las ne-
crópolis tebanas, dos de ellos pertenecientes 
a la dinastía XVIII y el restante a la dinastía 
XIX.  

65 Las muestras que acogen esta formulación son cuantiosas, no obstante, se señalan por ejemplo el ostraca de 
Pennub del Museo Británico (BM EA 8508) o las piezas conservadas en el Museo Egipcio de Turín tales como 
la estela de Hay (Turin Cat. 1606), o la estatua de la propia Meretseger (Turin Cat. 957), entre otros muchos 
ejemplos.

66 PM I/1, 224.

67 Pilar H (a) Griffith Institute Squeezes 4.82.

68 López Grande 2012: 103. 

69 1390-1352 a. C. aproximadamente.
70 Respectivamente PM I/1, 88; PM I/1, 114.
71 Pino 2009: 110.
72 Para las imágenes de estas tumbas, respectivamente Säve-Söderberg 1957: lám. XLII; Nelson y Hölscher 1931-1933: fig. 45.

73 Säve-Söderberg 1957: 42.

Figura 5. Decoración parietal de la TT 48, sala transversal. Säve-Söderbergh 1957: lám. XLII.
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igualmente arropado por la efigie de la deidad 
dispuesta tras él74.
 Por su parte, la tumba TT 336 de Nefer- 
renpet situada en Deir el-Medina75 proporcio-
na la tercera de las muestras. Para el caso del 
enterramiento de la dinastía XIX, en la prime-
ra cámara funeraria del complejo se encarnó 
a Meretseger en la escena, quien fue represen-
tada de manera íntegramente antropomorfa 
en actitud de amamantamiento. La singulari-
dad de esta escenificación recae tanto en el ges-
to maternal que presenta la diosa, la cual eleva 
la pierna derecha facilitando la acción y apor-
tando un mayor dinamismo, como en el he-
cho de que el individuo representado en la es-
cena se trate del propietario de la tumba en 
cuestión76. La escena, complementada con la 
presencia del dios Ptah colocado sobre un al-
tar, supone la primera muestra de esta icono-
grafía específica en el contexto de los enterra-
mientos privados77. Respecto a la apariencia 
de la divinidad, esta conecta directamente con 
las imágenes albergadas dentro del contexto 
de los enterramientos reales, donde la diosa fue 
representada de forma mayoritaria bajo la efi-
gie antropomorfa, entendiendo a la vez la co-
nexión existente entre los ámbitos privado y 
regio a través de la obra de los artistas que lo 
realizaron.

1.4 | Breve análisis comparativo de la 
presencia de las diosas-serpiente en 
tumbas reales

 A modo de síntesis, tal como se ha podido 
comprobar, se ha de señalar que la recurrencia 
a estas diosas se produjo tanto en los enterra-
mientos de la élite como en aquellos espacios fu-
nerarios destinados a albergar a individuos de la 
realeza egipcia. En este sentido, aparte de estas 
deidades cuya concepción quedó íntimamente 
relacionada con la imagen serpentiforme, exis-
te un alto porcentaje de entidades ofídicas cuya 
existencia se puede confirmar también a partir 
del registro textual o material. Para el primero 
de los supuestos se ha de mencionar la multitud 
de referencias a distintas divinidades caracteri-
zadas con esta forma dentro de los denomina-
dos Libros del Inframundo, mientras que, en rela-
ción con la cultura material, es posible observar 
una gran diversidad de objetos que aluden a 
esta imaginería, como es el caso de las estatuas 
y estatuillas encontradas en diversos enterra-
mientos78. A esto han de añadirse las referen-
cias a otros sujetos con morfología y apariencia 
propia que fueron figurados en algún momen-
to bajo la forma ofídica de igual manera. En 
este sentido, se han de considerar las asimilacio-
nes de las diosas Neith, Nekhbet o Selkis con la  

74 Säve-Söderberg 1957: lám. XLII.

75 PM I/1, 405.

76 Bruyère 1929: 41, fig. 21. 

77 Bruyère 1926: 86.

78 En este sentido, se han de señalar la estatua de la divinidad menor Netjerankh de la KV 62, perteneciente a 
Tutankhamon (Museo Egipcio de El Cairo, JE 60754), o las estatuillas ofídicas halladas en la KV 35 perteneciente 
a Amenhotep II (Museo Egipcio de El Cairo, CG 24628 - CG 24629). A parte de este determinado soporte, 
se pueden incluir otros tales como aquellas representaciones en orfebrería, tales como el amuleto de oro 
que representa la forma híbrida de la diosa Weret-Hekau (Wb. I, 328, 7-12), la cual aparece amamantando a 
Tutankhamon representado como niño (Museo Egipcio de El Cairo, JE 61952). En este último caso, la 
hibridación de la imagen se produjo mediante el cuerpo serpentiforme de la cobra provisto de la cabeza femenina  
humana.

figura y naturaleza serpentiforme que existe so-
bre las decoraciones murales de las tumbas rea-
les del Valle de los Reyes, por ejemplo79.
 A modo de breve análisis comparativo, se 
ha tenido en consideración la presencia de las 
diosas Renenutet y Meretseger en los enterra-
mientos reales. En primer lugar, ha de desta-
carse que la recurrencia a estas divinidades fue 
un hecho constatado a partir de diversas mues-
tras. Centrándonos en las evidencias gráficas, 
las imágenes de estas diosas-serpiente acotan 
sus referencias a unos enterramientos muy con-
cretos, a diferencia del ámbito privado. Para el 
caso de la iconografía de la primera de ellas, su 
figura se referencia con exclusividad en la tum-
ba de Ramsés III en el Valle de los Reyes80  
(fig. 6). La imagen, albergada en la cámara de 
las provisiones alimenticias81, se compone de la 
representación bajo la formulación ofídica ple-
na de las divinidades Renenutet, Hu y Zefa co-
locadas tras la figuración de mujer ofiocéfala 
sedente de la divinidad Neperet82.
 A diferencia de la iconografía mostrada en 
los enterramientos privados, cuyo atuendo 
sólo se puede diferenciar a partir del tocado o 
la corona, en el caso de la representación regia 
se puede observar cómo las divinidades fueron 
dotadas de un tejido de lino a modo de fade-
llín colocado alrededor del cuello dilatado del 
animal, tal como se muestra en la imagen (véa-
se fig. 6). Esta diferenciación ha de entenderse 
tanto por la jerarquización de los enterramien-
tos como por la asimilación de la divinidad 
con el tejido83.

 Para el caso de la iconografía de Meretseger, 
su presencia se evidencia tanto en enterramientos 
localizados en el Valle de los Reyes como en el de 
las Reinas, quedando ligada su presencia con ello 
a soberanos e individuos relacionados (tabla 3).
 Respecto a la formulación gráfica que ad-
quirió esta diosa dentro del contexto regio, es 
posible observar la versión ofídica plena, aun-
que fundamentalmente destaca la figuración 

79 No cabe aquí detenernos en mayor profundidad en este aspecto, pues excede las posibilidades de este trabajo. 
No obstante, este punto requiere de una investigación en profundidad que se está desarrollando como parte de la 
investigación doctoral.

80 PM I/2, 520.

81 Bruyère 1929: 139. KV 11, sala lateral F.

82 Leitz 2002: vol. IV, 204.

83 Wb II, 437, 18.
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Figura 6. Representación de la diosa Renenutet en la tumba 
KV 11. Bruyère 1929: 140, fig. 72.
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antropomorfa femenina. En relación con estas 
muestras decorativo-simbólicas, se ha de señalar 
cómo es posible definir un patrón inaugural en 
las representaciones regias, siendo este el hecho 

de que la iconografía predominante para la figura 
de Meretseger fuera la figuración de rasgos ple-
namente humanos, mientras que la única alusión 
a Renenutet fue bajo la apariencia ofídica plena.

Atestiguación Propietario Dinastía

KV 4 Ramses XI XX 

KV 6 Ramses IX XX

KV 9 Ramses VI XX

KV 14 Tausert XXI

KV 19 Ramsés Mentuherkhepsef XX

KV 40 sin nombre —

KV 42 Pareherwenemef XX

KV 43 Sethherkhopshef —

KV 73 sin nombre —

KV 74 Tentopet XX
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naturaleza de cada divinidad, pero también 
cómo presentaron unas similitudes que las agru-
paron como entidades benefactoras. En este 
sentido, las parcelas en las que estas entidades 
quedaron expuestas en el ámbito funerario fue-
ron principalmente las de la protección del in-
dividuo y la regeneración del recurso de ofren-
das tras la muerte. Por ello, el recurso gráfico a 
su esencia varió dependiendo de la necesidad y 
conceptualización existente en cada periodo. 
 Por un lado, a través del estudio de conjunto 
de estas fuentes a grandes rasgos se puede se-
ñalar cómo se produjo un patrón a la hora de 
escoger una iconografía u otra para represen-
tar a la divinidad dependiendo con que esce-
na quedara relacionada. En este sentido, para 
el caso de Renenutet se observa cómo la icono-
grafía vinculada con las escenas de actividades 
terrenales muestra a la divinidad bajo la forma 
ofídica plena, sin excepciones. Este hecho de-
bió de producirse ante la necesidad de acudir 
al cuerpo íntegro del animal para dotar de una 
protección máxima ante las prerrogativas que 
le fueron adjudicadas. En este sentido, el hecho 
de tratarse de un género ofídico cuyos hábitos 
alimenticios se basaban en la ingesta de peque-
ñas alimañas y roedores fue una de las cualida-
des que buscaban encontrar en la vida tras la 
muerte, para con ello encontrar la correcta pre-
servación de los bienes y alcanzar la abundan-
cia en el sustento de estos. 
 Por otra parte, en aquellas escenas en las 
que la divinidad aparecía en relación con las 
prerrogativas de diosa-madre, la iconografía 
escogida fue aquella de mujer ofiocéfala, a di-
ferencia de otras entidades u otros soportes. 
Esta prerrogativa tan específica que relacionó 
a las diosas-serpiente con las divinidades nu-
tricias se produjo por la consideración de es-
tas entidades bajo el aspecto de protección que  

otorgarían con su presencia y esencia hacia el 
individuo en cuestión, traspasando con la ac-
ción del amamantamiento sus características 
divinas a pesar de tratarse de personificaciones 
de animales ovíparos principalmente84. 
 Para el caso de la iconografía de Meretseger, 
se puede constatar de igual forma la variabili-
dad de imágenes atendiendo a la necesidad es-
pecífica del momento. En este sentido se ha 
de señalar que, si bien en el ámbito de los vi-
vos fue representada de manera mayoritaria 
bajo la forma ofídica prototípica, en las pintu-
ras parietales lo hizo predominantemente con 
la apariencia antropomorfa, hecho que es posi-
ble constatar a partir tanto de las representacio-
nes albergadas en las tumbas privadas como en 
las reales. El recurso a esta divinidad específica, 
cuya existencia estuvo condicionada por el es-
pacio y tiempo en el cual se desarrolló su culto, 
ha de entenderse en tanto que fue considerada 
la propia encarnación del lugar geográfico. Por 
este hecho, no resulta extraño encontrar su pre-
sencia tanto en los enterramientos reales que se 
adentraban en sus dominios, como en aquellos 
de personajes privados que convivían día a día 
con el peligro acechante de la cobra en su hábi-
tat natural. 
 A partir de este análisis, se han asentado las 
bases del estudio de la iconografía de estas dio-
sas-serpiente dentro de un contexto de tal im-
portancia como fueron los enterramientos de 
la necrópolis tebana. Por una parte, se puede 
observar una cierta variedad tanto en los es-
cenarios en los que se sitúan, como en la for-
ma específica de las efigies de las deidades. En 
este sentido, se puede confirmar cómo los pen-
samientos funerarios fueron variando y adap-
tándose a la coyuntura y percepción del me-
dio en cada período concreto. Los cambios de 
distribución y asentamiento de los distintos  

Conclusiones

 A través del estudio de las imágenes alber-
gadas en las tumbas destinadas a la élite del 
Reino Nuevo, es posible conocer la gran de-
voción que la población egipcia proporcionó 
a estas divinidades. Este hecho conllevó que 
esta serie de deidades fueran escogidas para 
decorar ciertas escenas gráficas de los enterra-
mientos, aportando con ello todo un simbolis-
mo muy específico. Con el estudio de la repre-
sentatividad de este tipo de figuraciones, se 
puede diferenciar de igual modo la significa-
ción que tuvieron dentro del pensamiento re-
ligioso egipcio, pudiendo con ello atender a 
distintos aspectos que conformaron su natura-
leza y entidad propia.
 Tal como se ha mencionado, al no existir un 
patrón fijo en las representaciones funerarias 

tebanas, las tumbas estudiadas muestran una 
diversidad muy significativa. No obstante, ha 
de considerarse como fundamental el hecho 
de que los datos aquí barajados deben ser en-
tendidos como relativos y no como absolutos, 
dado que con probabilidad no estemos ante el 
número total de muestras que fueron produci-
das por la cultura egipcia antigua. Aparte de 
esto, la documentación de la totalidad de los 
enterramientos que contienen representacio-
nes gráficas de estas divinidades es una tarea 
que se ve dificultada tanto por la conservación 
de las escenas en muchos casos, como por la 
falta de publicaciones de los monumentos en 
los cuales se encuentran en otros. 
 A pesar de ello, a partir del estudio de la ico-
nografía se puede percibir cómo los ámbitos 
de actuación y las esferas en las que tuvieron 
vigencia estas diosas variaron ateniendo a la  

Tabla 3. Relación de referencias iconográficas a Meretseger en enterramientos de la realeza.

84 Existen por ejemplo ciertas especies de Elapidae africanas entre los que se da la característica de ser seres vivíparos 
(Lillywhite 2014: 25). 
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monumentos que albergaron iconografías ofí-
dicas nos corroboran este hecho, pudiendo 
discernirse por ejemplo cómo el recurso a las 
diosas-serpiente comenzó durante la dinas- 
tía XVIII en la esfera de los personajes priva-
dos, y fue variando hasta producirse de forma 
casi mayoritaria en aquellos enterramientos de 
la realeza durante la dinastía XX.
 Este hecho se ha de trasladar de igual ma-
nera a la iconografía de las diosas-serpientes, 
dado que no es extraño encontrar variantes en 
las imágenes que las presentan, impregnadas 
de todo el simbolismo y mensaje que queda-
ba patente tras su figuración. En este sentido, y 
anotando las palabras de Hartwig en las que se 
pone de manifiesto cómo “la imagen represen-
tativa de una simbología tendría un peso espe-
cífico ante una sociedad mayoritariamente ile-
trada”85, se han de comprender las formas con 
las que cada deidad fue representada. Por este 
hecho habrían de considerarse también las dis-
tintas figuraciones que adquirieron las diosas, 
entendiendo cómo la parte pública y accesible 
de los enterramientos albergan referencias grá-
ficas claras en las que la forma de la cobra er-
guida era altamente identificable. Por ejemplo, 
el hecho de que para la práctica mayoría de las 
referencias a Renenutet en estos enterramien-
tos sean muestras gráficas y no textuales, indica 
una vez más la relación existente entre esta en-
tidad concreta y la parte de la población egip-
cia iletrada que no tenía acceso al conocimien-
to de los textos jeroglíficos. Este hecho, junto 
con la significación de esta propia imaginería 
en otros soportes materiales y tangibles relacio-
nados con contextos urbanos y populares, sería 
la que transmitiría el mensaje específico a la vez 
que pone de manifiesto una vez más, la impor-
tancia de estas divinidades para las distintas es-
feras de la sociedad egipcia.
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de las necrópolis tebanas  
durante el Reino Nuevo: evidencia gráfica 

de las diosas Renenutet y Meretseger
Marta ARRANZ CÁRCAMO

 

Durante el Reino Nuevo, la recurrencia gráfica a las diosas caracterizadas por la forma de serpiente fue un hecho patente 
en los programas iconográficos desarrollados en el interior de los espacios funerarios de la élite. 
A partir del estudio de su iconografía es posible acceder a la parcela de la religiosidad y pensamiento en las que estas 
entidades estuvieron presentes. Con el fin de conocer diversos aspectos con los que quedaron relacionadas, tales como 
el contexto pictórico, su naturaleza y significación o la vigencia de su existencia y veneración, se han analizado las distintas 
muestras iconográficas en las que estas divinidades fueron representadas. En este contexto, la iconografía analizada 
específicamente ha tratado las imágenes de las diosas Meretseger y Renenutet.

The Representation of Ophidian Deities in Private Burials in the Theban Necropolis during the New Kingdom: Graphic 
Evidence of the Goddesses Renenutet and Meretseger
During the New Kingdom, the graphic recurrence of the goddesses characterized by the snake form was a patent fact in the 
iconographic programs developed within the funeral spaces of the elite. 
From the study of its iconography, it is possible to access the areas of religiosity and thought in which these entities were 
present. With the aim of understanding various aspects related to them, such as the pictorial context, their nature and 
significance or the validity of their existence and veneration, the different iconographical samples in which these goddesses 
were represented have been analysed. In this context, the iconography specifically analysed has treated the images of the 
goddesses Meretseger and Renenutet.

Palabras clave: Iconografía, tumbas tebanas, diosas-cobra.
Keywords:  Iconography, Theban tombs, cobra-goddesses.
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La tumba, entendida como un espacio sa-
grado para el transcurso de la eterni-

dad, albergaba todo un simbolismo y concep-
tualización mágica que facilitaba y garantizaba 
el destino del difunto1. Los programas pictóri-
cos albergados en su interior responden a un 
complejo entramado de concepciones con una 
simbología concreta y específica determinada 
por la época en la que se produjeron. Estas es-
tructuras simbólicas, que responden al resultado  

de la interpretación del medio por parte de la 
cultura egipcia, muestran una serie de concep-
ciones en las que las decoraciones gráficas que-
daron en relación con conceptos de protección 
y regeneración tras la muerte. 
 La decoración de la tumba quedaba definida 
por el propósito ritual con el que fue concebida, 
así como por la conceptualización conmemora-
tiva posterior que tendría lugar por parte de los 
vivos que acudirían al lugar, proporcionando 
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